
UNA TEORIA MATEMÁTICA DE LAS EPIDEMIAS Y 
SU APLICACI~N A LA BARCELONA DEL SIGLO XIV 

Introducción 
Los problemas que se presentan cuando se pretende estudiar de forma ciiantita- 

tiva, las epidemias medievales, son inn~inierables. Casi siempre las referencias qiie 
se poseen, son fragmentarias y muy inciertas, por lo quc se hace necesario la utiliza- 
ción de otros medios que puedan ser aplicados. Una aproxiiiiación a las pestes me- 
dievales implica generalmente el coiiociinicnto de toda una serie dc datos, frccuente- 
mente no recogidos en las fiictites dc la época. 

Los registros de la ciiidad de Barcelona, Iia11 coiiscrvado una buena coleccióii 
de documentación archivística, lo que pcrmitc evaluar la croiiologia de la pcstc, de 
forma bastante directa desde mediados del siglo XV1. Sin embargo, de la misina 
foriiia, el desconocimiento docuinental es casi absoluto, ciiando se trata de estudiar 
las epidemias de peste en cl siglo XIV. Aparte de Esto, sc ciicucntra utia buena bi- 
bliografía de los diversos ciclos pcstilctites que actiiaroii en Barcelona desde los si- 
glos XV al XVII, gracias a una fuente excepcional, piiblicada a finales del siglo XIX. 
Se trata del Dietari del Anticli Consell barceloni. En esta obra aparecen espccifica- 
dos el número de muertos causados por la peste y por otras ciiferincdacles, cii los 



periodos qiic se prodiiciari las cpideinias. Coiiio bien h;i escrito .lean Noel Biraben: 
«poiir ccltc pcriodc aiiciciiiic, sculc la villc de Barcclonc offte une dociiiric~itatioii 
suffisammeiit coiripl&te ct dctaillés ... »'. Aunque los datos que aparccen en el Dieta- 
ri, iio son de niiigiiiia b rma  certificados dc dcfiiricioiics. si quc sirven, para poder 
conoccr de forina ciiantitntiva la evolucióii de la epidemia. 

Niiestir) ohjctivo es el de icali7ar un estudio de la situación demográfica de la 
~pohlacióii qiic vivia cii Harccloiia, diir;iiitc el siglo XIV, y más concretamente duraii- 
te las trcs plagas de pcstc qiic siifrió la ciudad: 1348, 1362 y 1371. TdiiibiCn qiicremos 
conoccr el niinieir) ináxiiiio dc miierlos en la cresta de la epidemia. Para llevar a 
cabo este einpcrio, coiiiaiiios con la iiiestiiiiablc eyiida de una teoria desarrollada 
por N.T.J. Bailcy, y qiic iiiis adelante dctallareriios coi1 inás detenimiento. Tal como 
dice Hollingsworiii, gracias ;i esta teoria: c... es posible evaluar, scniana a semana, 
el total del voliimcii clc la población urbaiia, coiifornie a los datos del progreso dc 
iiiia plug;i cpidéiriica»". Aiiii i i~i,  hay que rciiiarcar (y no nos cansareiiios de decirlo 
cii todo cri arliculo), qiic se trata de tina teoria aproxirnativa, y qiic de iiinguii modo, 
pretende ser uiia aporiaci0ii definitiva, al estiidio estadistico de las epidemias me- 
dievales. 

l. Izas fiientes 
L.as fuentes qiie heinus iitilizado piira aplicar la teoria de Uailcy, son de muy 

divcrs:~ iiidolc. I'or 1111 lado, Iciieriios los libros de tcstarncnlos, que iios han servido 
para conoccr las diiraciones efectivas de las epidemias de peste; por otro lado, tene- 
iiios las crónicas escritas entre las que destacariamos por sil importancia, la ya ante- 
ri<)rmciite mcricionada, Dietari del Antich Consell barceloni. 

Las testamentos, han sido pieza fundamental, a la hora de conocer la duración 
dc la pcstc. I'ara la epidemia de 1348, hcmos consultado en primer lugar el Llibre 
de Tcsteiiiciits de la Pia Alinoiiia, qiic se conserva cii el archivo de la catedral de 
Ilarccloii~i (ACB), así corno, cl ineiiiiel <le testaiiiciitos de Boiianat Rimeiitol, guar- 
dado cii cl Archivo histórico de Protocolos de Barcelona (AHPR). Para la peste de 
1362, hcmos utilizado, el libro de I'ere Borrell ~Maiiuale testainentorum)) (1338-1368) 
A )  y el «secumdum capibrevium tcstaineiitorum ct aliarum voluntatum» 
(1359-1362), del iiotario barccloiies Kaiiioii Morcll (AHPB). Por últiino para la peste 
[le 1371, hcmos eric«iiti-ado iestaiiientos redactados en este año, en el «capibrcvium 
tesvaiiiciitorum et codicilloruiii» (1371-1376), del notario Kamon Masaiia (AHPB); 
cii el «sccuiidus liber teslamcntorum)) (1367-1387), del notario Guillem de Sant-Hilari 
(AtiPD); asi conio en cl «priiniis tcstniiiciit<~roiii, condicillorum ci aliorum ultiiiio- 
riiiii  voliintatumn (1371.1385). del iioiario Uartolonic Esemeno (AHPB). 

Kesl>ecto a las cróriicas, Barcelona es una ciudad privilegiada en cuanto a lo 
qiie se refiere a fiicrites escritas. Además, algiinas de &as, fueron publicadas a fina- 
les del siglo pasado, coiiio el I>ietario del Aiiticti coiisell barceloni" Oiras fuentes 
coiis~iltadas Iiari sido las Ilíibricas de Bruniqiicr, ~iiiblicadas por el Ayuntamiento de 
Iiarcclon;i entre 1913 a 1917, y la Crónica del Kacional, publicada también por la 
<:asa Ciudad de Rarccloiia. 

2. 1.a peste como factor demográfico 
Aiitcs de adentrariios en la teoria de Bailey, creo que es necesario hacer tinas 

ciiariia\ rcllexioiic~ s»bi-e las cpideinias de pestc, asi como sus diferentes clasificacio- 





1íHl.000 Iiabitaiites, qiic Iiiibiera siclo atacada por la pcstc ncuinónica, seria de más 
o iiieiios 308 dias, teniendo a~>roximativainetitc i i i i  niiinero máximo de niucrtos dia- 
rios eri la cresta de la cpi<lciiiin de 65. Del inismo modo, para una población de 
15.000 Iiabitaiites, nqiicjados por el iiiisiiio mal, I:i duración cfectiva seria de 28 dias, 
pero el número de iiiuertes eii Iii cresta de la epidemia aumentaria de hrma conside- 
rable, alcdii/.;iiido la cifra dc 737 iiilicrtes diarias. Para la forma biibónica, apareceria 
~ i i i  ciiadrc siiiiilai: Así para iiiia población de 200.000 liabit;iiitcs, la duracióii de la 
iiiortalidad serki dc 469 dias, siendo de 43 el iriixinio número de muertes eii su cres- 
ta. Por coritra piirii tina población de 28.600 habitantes la diiraci0ii efectiva, sería 
de 42 dias pcro el núineso de inucrtos cil su iriáxinio, aumentaría a 492. 

Eii surn;i se pucdc observar, que a iiicnor población la duracióii de la epidemia 
disminuye, pcro la iiitensidad de la niortalidiid aiiiiiciitaria coiisidcrablernente. 

peste neiiniónicíi 

poblacióii inucrtcs diarias duración efectiva 
cii su máximo dias 

poblacióii iiiiicrlcb diarias duraci011 efectiva 
eii bii iiiáximo (dias) 

200.000 43 469 
100.000 93 217 
66.700 148 133 
50.000 213 91 
40.000 287 70 
33.300 377 56 
28.600 492 42 

<'ii;idro 1: Cuadro dc I3ailcy para la epidcinia de pcstc. 

1.a diiracióii total qiie puede teiier tina epidemia de peste, piicde ser de varios 
nicscs. Sin eiiib;iigo cii dicho peri«do aparece uii proniinciariiiento dc mortalidad 
iiiucho niás critico qiic en otros monientos de la epidemia. Algunos autores han Ila- 
inndo a este Lapso <le ticiiipo durdcióii electiva. Sc puede decir, que es a lo largo 
de la diiracióii elcctivii de Ia plaga, cuando se psodiicc el iiiayor iiumero de inuertesi3. 
En este periodo de tieriipo, la representación gráfica tiene la forina de una simetría 
triarigular anterior y posterior a la mortalidad ináxiriia. Tal conio dice Hollingsworth: 



«las colurnrias de duracióii ckctiva, han sido calculadas sobre la suposici611 de qiic 
la distriboci011 de inirertcs ... seria rriaiigulai; y de esta iiiaiicuii Iiabria iiiia ascensióii 
iiiiiforme a la cresta y despiiés tina caida igualinente uiiil0riiie»'% Asi inisiiio, el riia- 
xirno número de miierlos que se alcanza en la cresta, ap;ircce p»r 10 general diirante 
iii i  iinico dia. 

Nuestir) objetivo es que conocida la dii~ición clkctiva <le la iiiortalidad a partir 
de los tcstaiiicntos, pod;iiiios dediicir gracias a la tcoria de I%ailcy, la poblacióii total 
y el iiúnicro máxiirio dc iiiiicrios qiie se prodiijcroii duraiiic la\ epidcniias. 

Si reprcsentaiiios gráficamente, los valores dcl ciiaclro 11:' 1, ioiiiarido conio va- 
riables, el ticiiipo y la pohlncióri, por iii i  lado; y el tienipo y el iiiiiiicro de iiiiicrtos 
en el otro, (tanto para la peste hribónica coiiio para la Soiiii:i rieiiiiióiiica. por lo 
qiic tciidreiiios cri lotal cuairo grii'icns); aparcccr;iii iiiias curvas. qiic ic[~rcscritaii las 
cvolucioiies ideadas por Bailcy, de las cpi<lciiiias de peste a lo largo del tieiiipo. Son 
en suma unas curvas i<lealizacl:is, qiic intciitaiiios plasmar iiiccliante iiiias ccuacioiics 
aproximativas. teiieinos que iililizar iiiia rclacióii iio lineal, ya qiic si iiinriejliraiii~is 
tina recta de rcgresióii, le desvi:icióii o error, qiic iios al>areccrin, seria iiiiiy elevado. 
I'or esto ~iiilizaiiros una parábola de iiiiiiiinos cii;i<lrados, coi1 iiria cciiacióii igual a: 

Y = A, + A1.X + A2.X2 " 

Aplicando las ccuacioiics de la parábola, al cuadro iil ' l ,  y ioiiiando como varia- 
bles por un lado la población (Y) y la durnci¿~ii efeciivii (t), o sea cciiacioiics cii 
(Y, 7); y por oiro lado el numcr« iiiáximo de iniiertcs (7,) y la diiraciOii efectiva 
(1); 110s apareccrii pues dos ccuacioiics para cada una de las variables (Y, i) y (Z, 1).  
que serán las del cuadro sig~iieiite: 

peste eciiacióii cciiación 
población-cliiincióii efcciiva inortalidad ináxiiiia-cliiracióii efcc 

C 
bubóiiica 10742,6 + 423,l.t - 0,0421 . 1' % . :  550 - 3,5.1 i 5,163 10 '. l 2  

Neumónica 'Y= 5090 + 337J.t - 0,0519, t 2  *% -- X36,3 - 8,Oh.l + 0,01X15 . t' 

CUAIIRO 2: Ecuaciones de las curvas dc rcgresi0ii dediicidas a partir del ciiadro 
de Bailey 

Sin embargo se plantea un problema, a la hora de aplicar la ccuacióii de la 
niortalidad máxima (Z, 1). Se trata, de que la desviacioii de los puntos con respecio 
a la curva, es en algunos casos de más de iiri  55 por 100. Este residiio, o desviaci011. 
tan elevado, hace imposible, un ajuste adecuado de los puntos. Es por ésto, que te- 
iienios que volver a realizar u11 nuevo ajuste, pero esta ver con sólo cuatro datos. 
Esta simplificación tiene su razóri de ser, en el Iicclio de qiic tina ciridad coino I3er- 
celona, en el siglo XIV, iio sobrepasó niinca los 50.000 Iiabitanres, ni estuvo por 
dcl~ajo de los 20.000. Podemos piies, siinplificar el ciiadro ii", a la forma: 



peste neiiiiióiiica pc~te  bubónica 

iriucrtcs diarias duración efectiva inucrtcs diarias duración efectiva 
en su ináxiiiio (dias) cii su máxiino (dias) 

CIJAIIKO 3: Cuadro de Bailey simplificado 

Coii lo cual las iiuevas fórmulas deducidas, ?crían: 

pe~te  ecuacióii ajustada 
mortalidad máxima - duración efectiva 

bubónica 'Z = 1021,13 - 15,75 t + 0,07556 t2 

CUADRO 4: Eciiacioncs de las curvas de regresión mortalidad máxima-duracióii cfcc- 
tiva, a partir del cuadro de Bailcy simplificado. 

Asi piics las ccuacioiics (A, B, E, F), scráii las nuevas ecuaciones que utilizare- 
iiios a la hora de aplicar la teoria de Bailey a la Barceloria bajomedieval. 

4. Aplicaciones y resultados. 
Uiia vci deducida la parte cxplicaiiva de la tcoria de Bailey, pasaremos seguida- 

riiciite a trabajar la f«riiia experimental de la misma, con la aplicación de las ecua- 
cioiics deduciclas antcriormentc. I'ai-a poder trabajar, estas ecuaciones tenernos que 
coiioccr la diiracióii electiva dc las epidemias. Más adelanle entraremos en detalle 
sobrc las niismas. 

Aiite todo teneirios que deliiiiitar clarameiite las cronologias de las pestes acae- 
cidas cii el siglo XIV en Iiarcclona. La problemática, que podría presentarse a la 
hora de deliinitar el nuincro de epidemias pestilentes que sufrió la Ciudad Condal, 
queda solvenlacla al aplicarla a las tres epidemias citadas en la crónica del 
Kacioiiali". Eri la citada cróiiica aparecen tres años pestilentes: 1348, 1362 y 1371. 

Sobre la peste de 1348, la documeiitación que hace referencia a la misma, es 
bastaiite abuiidante. En este años junto a un elevado número de testamentos, tam- 
bieii aparece uiia gran ?asa de niortalidad. Como citan las Rubricas de Bruniquer: 
<L.. per la graii riiortaldat que les hores havia en  arcel lona...))". Asi mismo, los tes- 
tanieiitos de 1348, haceii su aparición de forma continuada, a partir de la primera 
semaiia de Mayo, lo que creemos que la mortalidad dcbia haber hecho su aparición 
ya a Fiiies del mes de Abril. Las consecuencias de la Peste Negra en la Ciudad Con- 
dal, sor1 muy conocidas: asalto al cal1 judio, proccsióii pidiendo el fin de la epide- 
mia, riiuerte dc 4 de los 5 conccllers de la ciudad, etc ...IR. Los testamentos alcanzan 



su máximo número en la seniana del 2 al 8 de .Iiiiiio. 1.a cuariiilícación de este tipo 
de documentos, nos hace siiponer que la duracióii efectiva de la epidciiii;~ dehi0 dc 
scr de 9 scniaiias. 

Las crónicas meiicioiian una nucva cpideriiia de pcste eii 13h21". Ins conipor- 
tamientos colectivos aiite la tiiisma, vuelvcii a ~ c r  iriiiy parecidos a la cpidciiiia de 
1 3 4 8 ~ ~ .  Este niievo brote, hay que siluarlo a fiii;ile\ del Iiivicriio y a priiicipios de 
la Prirnavera. Esto Iiacc sopoiicr que la eiil'crmeds~l, debió dc lcrier iiii  caiictcr iiiiis 
bien pulmonar. La diiración efectiva enc»iitrada para esta c1,idcniia seria de 13 se- 
manas, teniendo sii punto más álgido, en la seiiiaiia del 14 al 20 de Marzo. 

En 1371, vuelve a hacer su aparicióii, un nucvo ciclo pcstilcnte. Ile nuevo se 
realiza11 procesiones con gran solemnidad cii las iglcsiiis parroqiii:ilcs dc la ciudad2[. 
Las Rúbricas de Hriiniquer, citan que las pcrsoiias «.. moriaii de gliiiiolas, y altres 
morts s o b ~ a d a s » ~ ~ .  1.a croirologia, qiic nos iiiciiciona Iiis crónicas, iios sitiia la eii- 
fernicdad en el mes de Junio de 137123. 1.a crcsla de la cpidciriia se a1c;iiiz;r durante 
la scriiaiia del 9 al 15 de Jiiiiio. 

Hasta ahora, al Iiablar dc las tres cpidcniias de pcstc, Iiciiios hcclio iiiciici¿)ii 
a la duración efectiva de las mismas. La cvolucióri del diagi-ania, se basa cri qiic 
la distribución de la inuerte seria de forina triaiigiilar, aunque dcspiiés de que la 
epidcrnia alcanza su cresta, ésta coriiienza a decliiiar eii l>rriia algo iiiiis ripida. 1.a 
fticrite que utilizaremos para dcdiicir la duraci0ii efectiva, ~crnii los tesiaiiiciitos, ya 
que por desgracia, carecemos de oiro iipo de iiiforniacióri iiiiiclio rnis apropi;i<lo 
corno podrian ser, listas de defuiicioiies o listados de ciitcrraiiiiciiios. I'artinios ilc 
la Iiipótcsis de que los testamentos Iiaccn su aparicióii después dc Iinhcrsc iii;iiiifcsta- 
do los primeros casos de peste. Nueslrs idca es clara, I»s primeros niiicrlos soii gciic- 
ralincnte casos aislados Y discontinuos. inl coiiio se reflcia cii el inoiiiciito dcl iiiicio 
de la pestilencia. 

La awarición de los testamentos v su evolucióii a lo larzo de las dil'erciiies sein;i- 
nas q'uc dura la peste, hace que inochas veces sca dificil dciiniitar el comie~izo de 
la duración efectiva. Para solucionar este probleina Iicinos realizado, iiiiti suaviza- 
ción de las series de tiempo. 

Hemos marirenido la hipótesis, de que la mortalidad tiene un comportaiiiiento 
triangular creciente, hasta llegar a su máximo, para luego descender de forina conti- 
iiuada. Esto 110s hace pensar, que la curva, no sufre ningúii altibajo, ya que de otra 
forma implicaria, qiic la epidemia aún no se Iiahria asentado. 

Asi piies mediante esta hipótesis presentamos el siguiente cuadro: 

CUADRO 5: Evolución de las series testamentales. 

año pestilente semanas numero de serie 
testamentos suavizada 

28 Abril - 4 Mayo 3 
5 Mayo - I I Mayo 2 

12 Mayo - 18 Mayo 4 
19 Mayo - 25 Mayo 7 
26 Mayo - 1 Junio 12 



año pestilente semanas numero de serie 
testamentos suavizada 

2 Junio - 8 Junio 17 
9 Junio - 15 Junio 11 

16 Junio - 22 Junio 10 
23 Juriio - 29 Junio 6 
30 Junio - 6 Julio 3 

7 Julio - 13 Julio 3 

10 Enero - 16 Enero 
17 Enero - 23 Enero 
24 Eriero - 30 Enero 
31 Enero - 6 Fcbrero 

7 Febrero - 13 Febrero 
14 Fcbrero - 20 Febrero 

1362 21 Febrero - 27 Febrero 
28 Febrero - 6 Marzo 

7 Marzo - 13 Marzo 
14 Marzo - 20 Marzo 
21 Marzo - 27 Marzo 
28 Marzo - 3 Abril 

4 Abril - 10 Abril 
I I Abril - 17 Abril 
18 Abril - 24 Abril 
25 Abril - 1 Mayo 
2 Mayo - 8 Mayo 
Y Mayo - 15 Mayo 

28 Abril - 4 Mayo 
5 Mayo - 11 Mayo 

12 Mayo - 18 Mayo 
19 Mayo - 25 Mayo 
26 Mayo - 1 Junio 

1371 2 Junio - 8 Junio 
9 Junio - 15 Jiinio 

16 .Junio - 22 Junio 
23 .Junio - 29 Juiiio 
30 Junio - 6 Julio 

7 .lolio - 13 Julio 
14 .Julio - 20 .Julio 

Una vez estudiadas las series teslainentalcs o sus correspondicntcs series de tiempo 
siiavizadas, dcduciinos la posible duración efectiva de lo cpidemia de peste. Así en- 
conti-dinos que la Peste Negra de 1348, debió de tener uria duración efectiva de 9 
seniaiias. Podciiios decir que este tipo de peste, fue el m i s  generalizado en casi toda 
Europa. De hecho, los historiadores, piensan que duraiite la aparición de la Peste 
Negra, s6lo se iiianifestó la variante neumónica, en las ciudades de Perpiñan y de 



Sieiia. Alilicadah las f¿iriiiiil;is <Ic 13niley. corrcspoiidiciitcs a l;i Iiii-iiin h~ib»nic;i. po- 
dciiios coriocer la r>oblación y la inortalida<l que dcbi6 siiil-ir le ciiiclnd cIc l3aiccloii;i 
cii 1348. Así, liara una duración efectiva de 9 seiriaiias, I;i pol~lnciOii (lcl>iii de ser apr i i~  
xiiiiadarneiitc de 37.000 habitantes, apareciendo iiii;i iiioi-talidad niixiiii:~ cii I;i cres- 
la <le la iiiisina de 300 muertos por dia. Estos d a l o  he corrcslioiiden coi1 las IiiliOtc- 
sis cxisteiiics en la actiialidad, sobrc In pohl;ición cxisiciiic cii In ciiidod aiitcs de 
1 3 4 ~ ' ~ .  I'or otro lado, el i-esiiltndo sobrc el iiíiiiicro de i~iiicrios 1201 dia eii sil iiid- 
xiiiio, rcprcsciila iridudablciiicritc i i i i  valor iiiiiclio riiás disciiiiblc, ; i l  iio p«dcrsc coiii- 
parar coii otr«s datos. Mis a<lclaiilc ya tratareriios el teiiia dc las coriipriihacioncs. 

Eii 1362, taiito por las iiiSoriiiecioncs de las cróiiicas, coiiic~ por los icsiiltailos 
clc riiieslrns iiivcstigacioiies, se piicdc decir, que aparece uiia cpidcrnia de Ipcste iieii- 
riiú,iica. Esra variaiitc c~iidtriiica, tieiie su aparición, Srcciiciiteriiciiic en los iiiescs 
iiivernalc\, o ;i priiicipios de la 1'riiii;ivcra. Eii I'crpifi;iii, la plaga ncuiiióiiica de 1348, 
liizo su ap;irici¿iii ciitre Marzo y .liiiiio de ese ;iiio2\. Si hitii I;is cróiiicas, Iiaccii iiicn- 
cióri al tipo hiih6iiico de peste, iiiiiy fdcilniciitc idciitificablc. la Soriiin iicuinOiiicn, 
se hace gciicrnliiieiitc iiiiiy dil'icil dc conocer. 1.a dor:icióii cfcctiva cIc esta epidemia, 
se sitiia ciiirc liiialcs de Eriero y principios de Mayo. I.;i cresta de In peste se ciicoii- 
traria ciitrc la sciriaria del 14 al 20 de Marzo. Sc ti-;it;i iiidiidablciiicnte cIc un nuevo 
ciclo pcstileiilc, generalizado cii toda Iiiir«pa. Asi 11uc los rcsiiliados que apai-ecc- 
iliii para la cl>idciiii;i de 1362, es de iiiia ~ioblncióii iiiicial dc 35.000 Ii;iliilniilcs, coi1 
iiiia rriort;ilidad de 213 iiiuertos piir dia cii sii iiiaxiiiio. 

liii 1371, las crónicas iios iiidicaii que la peslc viiclvc a Iiticer acto de presciicia 
cri la ciiidad de Ikircclona: << ... aiino a iinlivilatc Iloinini M."  CCC." I.XX0, puiiiio, 
quia ~iiortalitiltcs cl.iint iii civitate Barcliiiionc ...»2". Sc trata de iii i  iiiicvo brote <le 
[>este biibúiiica. 1.a durncióri ckctiva de la iiiisiiie I;i Iicnios ca1ciil;idci cii 7 sctiiniiaa, 
contabilizandas dcsdc filiales de Mari«, Iinsia nicdiadoi de .Iiili«. La cresta dc la 
cpidcinia se situaria entre la sciiieiia del 9 al 15 de .Iiiiiici, Scclias ya iiiciici~iiiadas 
por lo Cróiiics del Racional2'. Volviciidu a aplicar las Sóriiiulas para cl caso buhii- 
nico, encoiiii-aiiios qiie la  oblación dc ser iiiias 31.000 pcrsoiins aproximiidaiiiciitc 
(el resultado es de 31.375), iiiicntras qiie el núincro de iiiiiertos cii 1;i cresta de la 
epidemia <Ichi¿i de roiidar los 430 muertos. Los i-csiiltados c~btciiid»s respecto al iiii- 
iiiero cIc poblacióii coiiciierda con las tcoriiis qoc ;iciii;ilriiciitc conocciiios sohrc I;i 

demografía barceloriesa de 1371 .'" 
Eii líneas pciici-ales se observa qiic a parlir de 1348, la población de  Harcelona 

disiiiinuye en iiúiiicro, de i'oriiia rriiiy acusada. Ni t;iii siquiera la fiierte iiiiiiigr;icióii 
que sc produce a partir de esta feclia, es capaz dc que sc vuelva ;ilcaiizar la pobla- 
ción que existía antes de sil llegada. 

I'or sil parte taiiibiCir es iiiiiy revelador, coiioccr el iiiiiiiero ndxiriio de iiiucrios 
que aparecen eii cada ciclo peslilcritc. Hay iiiia elevada caiitidad dc niuertos cii el 
año 1371, epidemia que se podria coiisiderar de baja iiitcnsi<lad". Estos datos, soii 
los re\ultados de la tcoria de Hailey, tal coino aparece eii el cuadro 11." l. Volvciiios 
pues otra vez a iiivocar la liipólesis que aiiterioriiicii:e Iiabi;iiiios iiiciicionado, cii 
e1 Iiccho de que la peste biibóiiicli, predice un iiidice de niortalidad diaria iiiucho 
iiilis e1ev;ido que la foriiia iieuniOiiice. 



CUADRO 6 :  Resultados obtenidos a partir de la formulas dcducidas de 1s cuadros 
de Bailey. 

año pestilente duración efectiva tipo dc población muertos 
peste aproximada diarios 

(cresta) 
semanas cresta total 

1348 5 Mayo 2 Jiinio 9 bubónica 37.000 300 
6 Julio 

1362 31 Enero 14 Marzo 13 neumónica 35.000 213 
1 Mayo 20 Marzo 

1371 26 Mayo 9 Junio 7 bubónica 31.000 430 
13 Julio 15 Junio 

5. Cumprobaciones 
La teoria de Bailey, aparcce como tina cxplicación epidemiológica muy seduc- 

tora. Sin embargo, esta hipótesis experimental, no tendria sentido si no se basara 
en observaciones y ajustes, de los casos de peste quc han aparecido a lo largo de 
la Historia. Hollingsworth, ha aplicado la teoria de Bailey, a ciudades y a fechas, 
como: Constantinopla (542), Londres (1348-49, 1625, 1665-66), Praga (1680), y 
Gdansk (1709), con resultados bastante satisfactorios)". Aún asi, podemos decir que 
la aplicación y comprobación de una teoria sobre la peste en el siglo XIV, es real- 
mente dificil, ante todo por la falta de documentación, sobre la población y las 
defunciones. Si tenemos en cambio, datos sobre epidemias posteriores que se pro- 
dujeron en la ciudad de Barcelona en los siglos XV y XVI. 

¿Desde que puntos de vista podemos realizar las comprobaciones?. Creemos 
que estas, pueden ser evaluadas dcsde dos prespectivas; por un lado por la compa- 
ración, con los datos que aparecen en el Dietari, referidos al número máximo de 
muertes de algunas epidemias del siglo XVI; por el otro, lo que ya hemos estudiado 
sobre la evolución general de la población barcelonesa en el siglo XIV. Asi las com- 
probaciones propiamente dichas, se pueden realizar en parte, a partir de la curva 
de población que ha estudiado Birabeii, y por el otro mediante la comparación con 
el número máximo de muertos que aparece en los libros del Dietari del Antich Con- 
sell barccloní. 

La primera parte de las comprobaciones de la teoria de Bailey, lo realizamos 
a partir de los datos que aparecen cue!ido ap!icamos las fórmulas, a dos pestes vio- 
lentas acaecidas en la Ciudad Condal, en el siglo XVI; se trata de las epidemias 
de 1530 y de 1589 (ver cuadro siguiente): 



CUADRO 7: Resultados obtenidos para el siglo XVI, a partir de las fórmulas 
deducidas de los cuadros de Bailey 

año pestilente duración efectiva tipo de población muertes 
peste diarias 

(cresta) 

1530 15 semanas neumónica 40.000 175 

1589 13 semanas bubónica 48.900 213 

Poseemos por tanto, datos sobre el número máximo de muertos por día que 
aparece en las dos epidemias del siglo XVI. Asi pues, para la mortalidad del año 
1530, aparece anotado en el Dietari, como máximo número de muertos, 160 por 
dia3'; mientras que para epidemia de peste de 1589, hay un número máximo de 
muertos diarios de 192Y Estos datos concuerdan bastante bien con los resultados 
deducidos, a partir de las formulas de Bailey (ver cuadro 7), es decir, 175 muertos 
por día (como máximo), para el año 1530 y de 213 muertos por dia para la fecha 
de 1589. Estas diferencias entre los resultados teóricos y los anotados en la crónica, 
pueden ser debidas a muchas causas, entre ellas la de no contabilizarse en los regis- 
tros todos los cadáveres; o también por la tendencia alcista que manifiesta la teoria 
de Bailey, tal como hemos ido comprobando a lo largo de la presente investigación. 

La población barcelonesa evoluciona a lo largo del siglo XVI, de forma conti- 
nuadamente alcista, después de la caida de población que hubo durante todo el si- 
glo XV. Así, tanto Biraben como Smith, concuerdan en afirmar que durante el si- 
glo XVI, Barcelona vuelve a recuperar la población que había poseido, antes de 
la llegada de la Peste Negra33. Los resultados obtenidos, para el cálculo de la po- 
blación, pueden hasta cierto punto considerarse, altos, pero ciertamente reflejan ese 
crecimiento de población, tal como se manifiesta a lo largo del siglo XVI. Aún así, 
hay que decir que al no poseerse registros detallados, sobre la evolución de la po- 
blación de Barcelona, nuestros resultados quedan hasta cierto punto en una mera 
hipótesis. 

6. Limitaciones de la teoria. 
En principio se podría deducir un cálculo de errores, para poder asegurar nues- 

tros resultados; pero creemos que es innecesario. Las comparaciones teóricas y prac- 
ticas, con las pestes de los años 1530 y 1589, nos servirán para poder comprobar 
una cierta fiabilidad en nuestras deducciones. 

Hollingsworth, al aplicar la teoria de Bailey, es consciente de las numerosas 
limitaciones que presenta la misma. Asi pues, piensa que ésta sólo puede ser aplica- 
da siempre y cuando: a) este encuadrada en una unidad b) sea una epidemia de 
peste c) que exista un alto nivel equitativo de m~rtal idad '~.  También aparece otro 
tipo de limitación, que si bien no es enumerada por Hollingsworth, en forma expli- 
cita, si 10 hace implicitamente. Esta limitación viene dada por el gran contraste, 
que puede darse entre epidemias pestilentes violentas y benigna@, ya que éstas a 
lo largo de la Historia, han sido muy desiguales. En el siglo XIV, las epidemias 
de peste que afectaron Barcelona, fueron aparentemente mucho mas violentas que 
las del siglo No volveremos a encontrar otra vez pestes violentas hasta en- 
trado el siglo XVI, más concretamente 1530. Una de las conclusiones que hemos 



constatado, ha sido que la teoría de Bailey, deja de fuiicionar cuando la peste en 
cuestión, que se prctciidc estudiar, es dc casicter bciiigrio. Creeiiios por tanto, que 
esta dií'creiicia entre estos dos tipos de epidemias, es una de las limitaciones que 
preseiila la teoría de Bailcy. Se puede decir, qiie tanto que su aplicación se ajusta 
bastante fidcdignanicnic ciiando la peste es violcilta. 

Otra limitacióii, iios vicnc dada por los topes, qiic hemos considerado, al biis- 
car las fóriiiulas. Es decir, henios enconti-ad« la curva de regresión, ciitre iiria serie 
de valores ináxinios y mininios; o sea, ciitre uiia poblacióii de 52.000 personas a 
14.900 eii el caso biib0nic0, y de 66.700 a 28.000 para el caso rieuiiiónico. Esto 
quiere decir, que todo inuestrco que sobrepase por exceso » por defecto cslos valo- 
res, no puede por coiisiguiente serle aplicada las fórniulas deducidas en los cuadros 
2 y 4. 

A pesar de estas limitacioiics, crceinos que las ecriaciones dcdocidas a partir 
de la teoría de Bailcy, 110s ayuda11 a descubrir toda uiia serie de datos que de otra 
forma rio podriain«s conocer. 

Podemos concliiir esta iiivcstigacióri coi1 liiias cuantas considci-acioiies. Ante todo 
esta hipótesis pucdc ser aplicada a la Barceloria del siglo XIV. Se pucdc adeinas 
saber, el tipo dc epidemia qiie actua eii cada niomeiito en la ciudad; y las series 
testamcritales, nos piicdcii servir para deducir la duración cfcctiva de la enfermc- 
dad. Eii suiiia riuestro riiodclo iiictodológico de cciiacioiies población-duracióri efec- 
tiva y mortalidad máxirna-duración efectiva, es apropiada para una urbe medieval. 
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